Primer Tema:
40 años de vida Diocesana: 
Caminamos hacia la Pascua con Jesús
Preparar: un camino con suficiente aserrín o arena, en el que se pondrán las siguientes frases:

“Cuaresma tiempo de conversión”; “Cuaresma, tiempo de reconocer al hermano/a”; “Cuaresma, tiempo de reconciliación con toda la creación”; “Cuaresma tiempo de volver al corazón de Dios”; “El Diluvio, cuarenta días y cuarenta noches”; “Cuarenta años en el desierto hacía la tierra prometida”; “Jesús pasa 40 días en el desierto, antes de comenzar su misión”; “40 años de vida diocesana”; “40 años de búsqueda pastoral al servicio del Reino” “El desierto, lugar de desafíos”; “En el silencio del desierto escuchamos a Dios”; “El desierto, despedaza todas las seguridades” “En el desierto valoramos la vida”

Oración
Cantamos: Camina Dios de los Pobres.
Coordinador: Los/las invito a descalzarse, para poner nuestros pies desnudos sobre el camino, mientras cantamos El pueblo de Dios. Dialoguemos entre los más cercanos: ¿Qué me hace pensar esto que acabamos de hacer?

Ahora vamos a leer las frases que están sobre el camino. Tomar la que más nos llame la atención, meditar un poco en silencio:
· ¿Qué escenas o rostros de la vida pastoral de nuestra comunidad se nos vienen a la mente?
· ¿Qué acontecimientos hemos vivido como Iglesia de Jesús en la Base, en estos 40 años de vida diocesana?

Luego en voz alta, podemos compartir: ¿En esta tarde, qué oración le hago al Señor?

Terminar tomados de la mano y cantar Somos un pueblo que camina. Mientras encendemos el cirio y lo ponemos al final del camino, rodearlo de flores naturales o plantas. Volver a su lugar y ponerse cada quien su calzado.
Pascua y desierto:
 dos huellas del Pueblo de Dios
Lector: En su memoria como pueblo de Dios, los hebreos han transmitido su experiencia de los 40 años por el desierto. ¿Qué significó para ellos este caminar?
Lector: El número cuarenta en el lenguaje bíblico expresa tiempo de prueba, pero también tiempo para cambiar, para madurar, para aprender, crecer y transformarse.
Lector: Para los hebreos, los 40 años en el desierto significaron aprender a vivir como pueblo de Dios y no como pueblo del Faraón. Pasaron de la esclavitud a la liberación. Dios pasó en medio de ellos, para que llegaran a crecer como pueblo que vive el proyecto de fraternidad. 
Lector: Este paso fue radical, porque refrescó la memoria familiar y los desafió como pueblo. Los cuarenta años por el desierto, para los que salieron de Egipto, significó madurar en la experiencia pascual, que los llevó a vivir el Señor.

Coordinador: Los invito a tomar “un puño de tierra” del camino mientras escuchamos:
· Los que salieron de la “Casa de esclavitud”, poco a poco reconocieron su origen: Pueblo de Dios en marcha hacia la “tierra prometida, que mana leche y miel”.
· Pero, en el desierto, los hebreos se enfrentaron a las tentaciones de adorar un proyecto diferente, fuera de la hermandad, expresado en el Becerro de oro. Añoraron “las cebollas” de la tierra de esclavitud.

· En la aridez de su camino de formación, los liberados tuvieron que discernir sus opciones, como pueblo de Dios, y corrieron el riesgo de beber la tentación de acaparar y excluir o de buscar caudillismos, que sólo despedazan el rostro de la fraternidad.
· El maná y la fuente de Meribá, nos recuerdan estas dos tentaciones, de frente a la vida de comunidad que como pueblo de la Alianza se le invitaba a vivir.
Nuestro proceso Diocesano,
 una fuerte llamada a la Conversión.
Coordinador: Fue necesario rechazar a los falsos dioses y creer en Yahvé, Dios vivo y verdadero, Dios liberador. El pueblo de Dios, desarrolló en su paso por el desierto, una mística de lucha y resistencia por el respeto a la vida y a la libertad. Esto les exigió cambio y conversión.

Lector: Nuestra Diócesis, en sus cuarenta años de caminar, ha experimentado el paso de Dios en estas tierras del Sur de Jalisco. Esta ruta está marcada por la búsqueda y la creatividad a la luz del Espíritu, para ser Iglesia en camino, servidora del Reino.
Voz 1: Lo constamos en los acontecimientos que han marcado nuestro andar diocesano de 1972 a 1994. Años en los que el sabor de los cursos de Pueblo Nuevo y las opciones Diocesanas asumidas en 1983 a favor de los Pobres, Jóvenes y Comunidades Eclesiales de Base, así como la solidaridad ante el desastre del terremoto de 1985, nutrieron los anhelos de las y los que peregrinamos en esta Iglesia Particular, porción del Pueblo de Dios.

Voz 2: Este paso liberador lo percibimos, también, en el magisterio de la Iglesia local y latinoamericana, desde Medellín hasta Aparecida, que expresan la recepción y puesta en marcha del Concilio Ecuménico Vaticano II, en nuestros propios contextos.

Voz 3: Esta historia compartida en la Esperanza, la proyectamos durante los años de 1994 a 1996, en el Primer Sínodo Diocesano, que nos encaminó a entrar en los desafíos de la sociedad de hoy. Ahora, seguimos en marcha y viviendo este tiempo de gracia, bajo el impulso de las Asambleas Diocesanas Post-sinodales (ocho hasta ahora).
Coordinador: Vamos a escuchar la Palabra de Dios. Preparemos nuestro corazón diciendo:

Todos: Dice el Señor: “así será mi Palabra que sale de mi boca: no volverá a mí vacía, sino que hará mi voluntad y cumplirá mi encargo” (Is 55, 11)
Lector: Marcos 1, 14-20.
1. ¿Qué dice el texto?

2. ¿Cuál es la invitación de Jesús?

Coordinador: Jesús de Nazaret, durante los 40 días en el desierto, define su respuesta al proyecto de Dios ante la oferta del tener, del poder y del aparecer. Fueron las tentaciones en las que el pueblo hebreo se vio envuelto, durante su paso de los 40 años en el desierto. A 40 años de vida diocesana, podemos caer en la cuenta de que son los mismos riegos en los que podemos caer.
El camino para vivir la misión al servicio de la Vida, es asumir el servicio al estilo de Jesús de Nazaret, Servidor del Reino de Dios. El servicio y la ministerialidad, ridiculizan las ansias del poder, desenmascaran los anhelos de tener y de aparecer.

¡Conviértanse y crean en el Evangelio! Jesús nos hace esta llamada, desde el desierto, lugar de la memoria y del desafío para el Pueblo de Dios. La conversión es el eslabón que nos une a la acción salvadora que Dios realiza en nuestra Diócesis de Ciudad Guzmán. Sólo la conversión nos pone en camino hacia la Pascua con Jesús.

Por eso la Pascua de Jesús, presente en los signos de vida que vive nuestra Iglesia particular de Ciudad Guzmán, en cada uno de los barrios, ranchos y colonias, es un regalo de Dios y una llamada a asumir y comprometernos con los gozos y las esperanzas de los hombres y las mujeres de hoy.
En varias siluetas de huellas grandes escribir las respuestas y, ponerlas en el camino. 

Comentemos: 
1. ¿Qué signos de vida están surgiendo en nuestra comunidad?
2. Ante la misión como Iglesia de Jesús, ¿a qué nos vemos tentados nosotros?
3. ¿Cómo podemos vivir la conversión a la que Dios nos llama?
Oración final:
A cada participante se le invita a ponerse de nuevo dentro del camino y a tomar el cirio de mano en mano, mientras todos hacen sus oraciones espontáneas. Terminar cantando Buenas Nuevas.
Segundo tema:

La Diócesis, servidora del Reino
Indicaciones: 

· Poner en el centro de la reunión el mapa de la Diócesis (grande, con aserrín), y dentro de él, una canasta grande. A la canasta ponerle el letrero: “Nuestra Diócesis celebra 40 años de siembra, pero también  de cosechar frutos por estar al servicio del Reino”.

· Colocar otros símbolos: Cirio y Biblia; imagen del lavatorio de pies (puede ser representado).

· En frutas y verduras se colocarán letreros de los frutos que se han dando en nuestra Diócesis en estos cuarenta años y que están señalados enseguida:

1. La Iglesia local de Ciudad Guzmán en estos 40 años de vida ha tratado de ser una Iglesia en Camino Servidora del Reino, en el territorio del Sur de Jalisco que se le ha encomendado. 

2. Las opciones diocesanas: la Opción por los Pobres, la Opción por las Comunidades Eclesiales de Base y la opción por los jóvenes; 

3. La pastoral de conjunto, integral, liberadora y planificada (por esta razón hay un plan de pastoral diocesano); con el método: ver,  juzgar, actuar, evaluar y celebrar; 

4. La solidaridad y la organización que se despertó a raíz del terremoto de 1985.

5. Este estilo de vivir la Iglesia contempla tres niveles: el nivel base o pequeño, que son las Comunidades Eclesiales de Base; el nivel parroquia, comunidad de comunidades; y el nivel diocesano: comunión de comunidad de comunidades.

6. En esta Iglesia particular los laicos juegan un papel importante en la vida eclesial no como objetos sino como sujetos en todos los niveles de Iglesia: CEBs, Parroquia, Vicaría, Diócesis. Y con un grado de madurez considerable manifestado en su compromiso profundo en la evangelización

7. Es una Iglesia local floreciente de servicios tanto eclesiales como sociales, y de ministerios laicales, descentralizada y articulada por las asambleas y consejos comunitarios. 

8. Tiene una estructura de formación específica y sistemática para los laicos: Instituto Bíblico y PROCALA (Proyecto de Capacitación Laical); para los Presbíteros (formación permanente para sacerdotes jóvenes), y Religiosas.

9. Tenemos una parroquia Misión en Pantelhó, en la Diócesis de san Cristóbal de las Casas.

10. Hay un proceso de formación de candidatos aspirantes al diaconado permanente.

11. En cuanto su espiritualidad es misionera, de comunión y de participación en la vida eclesial de la comunidad.

12. También es una Iglesia que ha realizado su primer Sínodo diocesano para recuperar, valorar y normar su experiencia. Y está en constante búsqueda por llevar a la práctica dicho Sínodo a través de las asambleas post-sinodales.

13. Tiene un Seminario mayor con una formación en sintonía con el proyecto pastoral diocesano y de acuerdo a los lineamientos del Magisterio Universal y Latinoamericano. Las ordenaciones sacerdotales de muchos sacerdotes y la comunión con nuestros Obispos y la fraternidad sacerdotal.

14. Por último, la estructura de esta Diócesis no es meramente administrativa, sino que está al servicio del proceso pastoral. Refleja un principio popular que reza de la siguiente manera: “un mínimo de estructura y un máximo de servicio evangelizador”. Este principio se expresa en toda la vida de la Iglesia Local, en instancias y sujetos de la evangelización.

1. AMBIENTACIÓN.

Cantar: Iglesia sencilla.

2. RECORDAR EL TEMA ANTERIOR.


¿Cuáles son las ideas principales del tema anterior?

3. UBICACIÓN.
Nuestra Iglesia Diocesana está en camino viviendo la misión, encomendada por Jesús, de ser servidora del Reino (Mc 16,15). La inspiración la va tomando de la luz brillante que recibió de la Iglesia Primitiva de los Hechos de los Apóstoles, que supieron ir buscando nuevas formas de evangelizar (Hech 2, 42-47), del Magisterio de la Iglesia universal, sobre todo la eclesiología de comunión del Concilio Vaticano II, el Magisterio Latinoamericano y del Caribe, a través de las Conferencias Generales del Episcopado y el magisterio diocesano en nuestro Sínodo y las cartas y mensajes de nuestros obispos.

La naturaleza de nuestra Iglesia diocesana es misionera y tiene bien claro en su conciencia de que el Espíritu Santo es el que la crea, la sostiene, la pone en contacto con la creación, con el mundo y la impulsa a la misión, con la única motivación de trabajar y servir al Reino de Dios. Somos una Iglesia que trata de ser la Iglesia de Jesús al servicio del Reino.

4. ORACIÓN-REFLEXIÓN.

A. VER: En el momento de la oración y reflexión vamos a ver y contemplar los frutos y vacíos de nuestra vida diocesana.

Canto: Iglesia Peregrina.

Coordinador: La cuaresma es camino hacia la Pascua. Es un tiempo bautismal en el que toda la Iglesia, por tanto también nuestra Diócesis, vuelve a refrescarse en Cristo; es un tiempo favorable, oportuno, en el que la Iglesia hace un alto en el camino para revisar, reflexionar, corregir y enderezar su experiencia de servicio al Reino de Dios, su experiencia de Iglesia Ministerial. 

Lector 1: La fe nos enseña que Jesús de Nazaret pasó por la vida haciendo el bien, lo que lo llevó a una muerte cruel en una cruz. Su muerte tuvo sentido a la luz del amanecer del Domingo de Resurrección; fuerza que echó a andar la misión de la Iglesia en el mundo. Fue como ese momento en el que la semilla puesta en la tierra se rompe, explota y comienza a aparecer la planta; fue necesaria esa explosión de la semilla para que existiera la planta, el árbol, las flores y los frutos. 

Coordinador: Desde su nacimiento, nuestra Diócesis ha dado frutos (cada uno de los participantes señala los frutos y los coloca en la canasta).

Preguntas para reflexionar:

1. ¿Cuáles frutos quieren recalcar más? 

2. ¿Cuáles otros frutos faltan de mencionar?

3. ¿Qué vacíos  descubres en nuestra Iglesia diocesana?

Coordinador: Nuestra Diócesis, en este año celebra 40 años de sembrar el Evangelio en las tierras del Sur de Jalisco. Los frutos son muchos, como podemos ver en el símbolo, gracias a la obra del Espíritu Santo que ha revitalizado y fortalecido el esfuerzo y compromiso de muchos obreros de la mies del pueblo de Dios: Obispos, laicos (as): niños, adolescentes, jóvenes, adultos y ancianos, religiosos (as) y sacerdotes.

Pero nos falta mucho que hacer todavía, porque el trabajo por el Reino de Dios  ya está realizándose pero todavía no plenamente, por eso tenemos que seguir trabajando y dando nuestro mejor esfuerzo.

B. JUZGAR: Caminamos hacia la conversión, siguiendo las huellas marcadas por Jesús en su labor por el Reino de Dios.

Coordinador: Cuaresma es un tiempo que nos acerca a Jesús servidor del Reino, muerto y resucitado. Seguirlo es obra del Espíritu Santo que nos hace capaces de entrar en comunión con el Dios de amor y de vida, que nos recuerda quiénes somos como Iglesia Diocesana, de dónde venimos y a dónde vamos.

Lectura de la Palabra de Dios:

a. Coordinador: Vamos a buscar una luz en la Palabra de Dios escrita en la Biblia.

b. Lector: Lee Marcos 1, 14-20.

c. Después de haber escuchado la Palabra de Dios comentamos:

1. ¿De qué habla el evangelio?

2. ¿A qué nos está invitando?

En grupos leer el siguiente escrito.

La pasión que animó a Jesús.

Según el Evangelio de san Marcos, Jesús «proclama esta Buena Noticia de Dios: “se ha cumplido el plazo. Está cerca el Reino de Dios. Conviértanse y crean la Buena Noticia”». Es un buen resumen del mensaje de Jesús: «Se avecina un tiempo nuevo. Dios no quiere dejarnos solos frente a nuestros problemas y desafíos. Quiere construir junto a nosotros una vida más humana, más justa, que tengamos una vida digna; por eso nos invita a cambiar de manera de pensar y de actuar. Vivir creyendo en esta Buena Noticia».

Para Jesús, el «Reino de Dios» es la vida tal como la quiere construir Dios. Ese era el fuego que llevaba dentro. Para Jesús el Reino de Dios es el proyecto que Dios quiere llevar adelante en el mundo. El único objetivo que han de tener sus seguidores. ¿Cómo sería la Iglesia si nos dedicáramos solo a construir la vida tal como Dios la quiere? ¿Cómo seríamos los cristianos si viviéramos convirtiéndonos al Reino de Dios?

Jesús «fue caminando de pueblo en pueblo y de aldea en aldea proclamando y anunciando la buena noticia del Reino de Dios» (Lc 8, 10). Durante su ministerio se caracterizó por servir a los demás, especialmente a los más pobres, despreciados y marginados; que ellos recibieran la Buena Noticia y fueran liberados de todas sus esclavitudes (Cfr. Mc 8, 34-35). “A las palabras, Jesús unió los hechos: acciones inesperadas y actitudes sorprendentes que muestran que el Reino ya está presente” (Puebla 191). Esto lo descubrimos en la respuesta que dio a los enviados de Juan el Bautista: «Vayan a contarle a Juan lo que han visto y oído: los ciegos ven, los cojos andan, los leprosos son purificados, los sordos oyen, los leprosos resucitan, se anuncia la Buena Nueva los pobres. Y además ¡Feliz el que me encuentra y no se confunde conmigo!» (Lc 7, 22-23). La causa a la que Jesús dedica su tiempo, sus fuerzas y su vida entera es lo que él llama el «Reino de Dios». Todo lo que decía y hacía estaba al servicio del Reino; así lo expresó cuando dijo «que no vino para que lo sirvieran, sino para servir y dar  su vida como rescate de una muchedumbre» (Mt 20, 28). Él vivió el servicio y quiso que sus discípulos hicieran lo mismo (Cfr. Jn 13, 15), de modo que servir fuera algo propio de ellos (Cfr. Primer documento sinodal, No. 83).

La conclusión es evidente: la fuerza, el motor, el objetivo, la razón y el sentido último de la Iglesia es servir «al Reino de Dios». La verdadera identidad de los cristianos, la verdad de una espiritualidad o la autenticidad de lo que hace la Iglesia es siempre «el Reino de Dios». Un Reino que comienza aquí en medio de las situaciones del mundo y alcanza su plenitud en la vida eterna.

En esta cuaresma nuestra Iglesia Diocesana, escucha la llamada a la conversión.

Celebrar los 40 años de vida es una invitación a detenernos a pensar y revisar nuestra vida diocesana para cambiar, si es necesario, la perspectiva y responder a los desafíos del presente, y sobre todo al proyecto del Reino de Dios, teniendo presente lo que dice Aparecida: pasar de una Diócesis con rasgos de conservación a una Diócesis misionera (No. 365). 

Esta realidad implica eliminar egoísmos, miedos, tensiones y esclavitudes que nos impiden asumir: el estilo de Iglesia diocesana con un rostro propio, sus opciones (por los pobres, las Comunidades Eclesiales de Base y los jóvenes), el estilo de pastoral y de pastor , el 4º Plan Diocesano, el Sínodo Diocesano. La conversión debe producir paz, alegría y comunión por asumir el proyecto de Dios desde esta Iglesia diocesana. La conversión nos hace bien, no debemos tener miedo. Esto nos exige sinceridad y compromiso.

Dialoguemos:

¿Cuáles otras motivaciones profundas te da el escrito para seguir a Jesucristo y seguir construyendo nuestra Diócesis como servidora del Reino?
C. ACTUAR: Nuestro compromiso por seguir construyendo una Iglesia diocesana al servicio del Reino.

No se hace camino en la vida sin esfuerzo personal y comunitario, sin opciones claras, sin convicciones evangélicas por el Reino de Dios, sin amor a la Iglesia diocesana. No se alcanzan objetivos sin preparación, tenacidad y sin seguimiento de Jesús. La cuaresma no puede separarse de la meta a la que tiende: la Resurrección.
Dialoguemos:

Teniendo presente todo lo que hemos reflexionado, ¿cuáles son nuestros compromisos para amar y continuar fortaleciendo nuestra Iglesia diocesana en cuanto: las opciones diocesanas, los procesos de la Iglesia en la base, el 4º plan diocesano y sus prioridades y responder a los desafíos de la realidad en todos los aspectos?
5. ORACIÓN PARA CONCLUIR EL TEMA: 

Coordinador: Para la oración nos vamos a colocar formando un círculo alrededor del símbolo y tomamos en nuestras manos la Biblia, el Cirio y algunos frutos.

PROCLAMAR TODOS EN VOZ ALTA: Jesús aquí estamos reunidos en tu nombre, con el deseo de que tus enseñanzas y tu amor guíen nuestro actuar. En el mundo hay muchas personas con necesidades y nosotros queremos ser tus manos, tus ojos y tus pies. Ayúdanos a lograr que, por nuestro testimonio de palabras y obras, otros muchos también sean tus manos, tus ojos y tus pies.

ORACIONES ESPONTÁNEAS: Para pedirle a Dios que nos ayude a actuar en su nombre y ser verdaderos servidores del Reino, a favor de la vida digna.

EL COORDINADOR HACE ESTA ORACIÓN: Jesús, mira que hemos escogido seguirte para dar testimonio de ti a los que nos rodean. Ayúdanos a arrancar de raíz aquello que nos estorba para llevarlo a cabo y haz resplandecer sobre nuestro rostro tu paz.

Recitamos todos juntos el Padre Nuestro.

Tercer tema:
La Transfiguración, camino y meta de nuestra Diócesis
1.- AMBIENTACIÓN. 

Cantos: Queremos ser una Iglesia, Iglesia peregrina, Iglesia sencilla. 

Se coloca en el centro de la reunión: el cirio, la Biblia y un ramo de flores frescas.

2.- ORACIÓN.

a) Se reparte la letra del canto: Signo de esperanza.

b) Se reflexiona: ¿Qué modelo de Iglesia nos presenta este canto? ¿Cuáles son sus rasgos?

c) Se reza la oración de la comunidad:

CORO 1. 

Señor, tu Hijo Jesús ha venido
para anunciar e iniciar el Reino.

Nos llama a seguirlo.

Pero no quiere seguidores individuales,

que vivan en solitario su aventura.

CORO 2.
Nosotros queremos ser comunidad.

Ayúdanos a formar en nuestra Diócesis,

comunidades vivas, en donde todos
nos saludemos, nos queramos,
nos respetemos.

CORO 1. 

Que celebremos y compartamos la fe

y nos motivemos a poner a disposición
de los demás las cualidades de cada uno;

Que seamos una Iglesia en la que todos y todas

seamos evangelizados y evangelizadores.
Que vivamos concretamente la responsabilidad de ser Iglesia.

CORO 2.

Señor,

enséñanos a ser verdaderos seguidores de tu Hijo,
aptos para anunciar y construir el Reino
en comunidad.

Enséñanos a transfigurar nuestra Iglesia local,

según tu proyecto comunitario,

para que tu rostro brille en ella
y todos puedan encontrar en ella
la semilla, el germen de tu Reino. Amén.
d) Se canta: Signo de esperanza.
3.- RECORDAR EL TEMA ANTERIOR. 

En el tema anterior reflexionamos sobre “La Diócesis, servidora del Reino”. ¿Qué recordamos de dicho tema? Es importante darnos cuenta de que la Diócesis, como Iglesia, no es el centro sino el Reino de Dios, a cuyo servicio está ella, porque es semilla o germen de ese Reino, que es vivir como comunidad en justicia, paz y fraternidad. Esto tiene consecuencias importantes en nuestra vida. La primera preocupación es construir el Reino y luego la Iglesia. Pero también se tiene que colaborar a través de organizaciones civiles y básicas en la construcción del Reino de Dios en la sociedad. Todo esto nos introduce al tema que vamos a reflexionar el día de hoy.

3.- TEMA: LA TRANSFIGURACIÓN, CAMINO Y META DE NUESTRA DIÓCESIS. 


a) VER. 

Tenemos por lo menos 39 años tratando de construir una Iglesia que sea evangelizadora, viva y comprometida. Hemos celebrado un Sínodo Diocesano, para poder recuperar, valorar y proyectar esta experiencia eclesial. Han sido muchos los esfuerzos que hemos hecho para transfigurar nuestra Iglesia, para que tenga un rostro nuevo, y esté preparada para las bodas del Cordero,  tal como nos dijo Don Luis Fernándes, obispo de Campinha Grande, Brasil, cuando vino a asesorarnos en ese proceso de nuestra Iglesia.

PREGUNTAS:

¿Cuáles son los rasgos más importantes que hemos vivido en este Nuevo Modelo de Iglesia?

¿Hemos tenido sufrimientos por transformar nuestra Iglesia Diocesana? Contemos algunos.


b) PENSAR.

1) Leer Mc 9,2-9.

2) Se guardan unos momentos de silencio, para que se descubra el mensaje:

Preguntas:  
¿Con quién platicaba Jesús?



¿Qué dijo Pedro?

¿Qué dijo la voz que se oyó?

¿Para qué creemos que Cristo se transfiguró delante de sus discípulos?

3) COMPLEMENTACIÓN.

Jesús emprendió un camino a Jerusalén, en donde entregaría su vida por todo el género humano. Les había preguntado a Santiago y a Juan que si ellos podrían ser bautizados con el bautismo con que Él sería bautizado. Ellos, sin saber lo que les quería decir, únicamente interesados en ocupar los lugares más importantes en el Reino, le dijeron que sí. Era un bautismo de sangre, doloroso, humillante. Los discípulos no podían entender este camino; por eso, para que en el momento de enfrentarlo no se sintieran escandalizados, quiso darles esperanza, transfigurándose ante Pedro, Santiago y Juan. Así les hizo testigos con anticipación de la gloria de su resurrección.

Jesús transfigurado, presentado por su Padre y ungido por el Espíritu, es el hombre nuevo, la plenitud de la divinidad en la humanidad. En la Transfiguración toma la gloria divina que tenía antes de la Encarnación. Todos sus discípulos y discípulas estamos llamados a participar de esta gloria. Él quiere transfigurarnos para que dejemos los rasgos de pecado y de muerte y tomemos los de hijo e hijas de Dios. Esto implica el ser hombres y mujeres nuevos.

Como Iglesia estamos también llamados a la transfiguración. Eso se logra tratando de vivir el proyecto comunitario de Jesús. Haciendo de ella una comunidad de hermanos y hermanas, una comunidad viva, misionera, samaritana, comprometida en la construcción del Reino de Dios en el mundo. Vivir el Nuevo Modelo de Iglesia es limpiar su rostro, hacerla nueva.  

En el documento de Aparecida los Obispos nos hablan de la conversión pastoral; dicen: Todos “estamos llamados a asumir una actitud de permanente conversión pastoral” (No. 366). “Una renovación eclesial, que implica reformas espirituales, pastorales y también institucionales” (No. 367). “Encontramos el modelo paradigmático de esta renovación comunitaria en las primitivas comunidades cristianas (Hech 2,42-47)” (No. 369). “La conversión pastoral de nuestras comunidades exige que se pase de una pastoral de mera conservación a una pastoral decididamente misionera” (No. 370). La conversión pastoral es la forma de transfigurar la Iglesia. 

También hay que transfigurar la realidad de pecado y de muerte que estamos viviendo en nuestro mundo, especialmente en nuestro país. “Las condiciones de vida de muchos abandonados, excluidos e ignorados en su miseria y su dolor, contradicen este proyecto del Padre e interpelan a los creyentes a un mayor compromiso a favor de la cultura de la vida. El Reino de vida que Jesús vino a traer es incompatible con esas situaciones inhumanas (No. 358). 

Todo esto comporta para cada uno de nosotros y para la Iglesia, sufrimiento y dolor. Quien vive el Reino, transfigura la realidad, pero tiene un costo: la Cruz.

PREGUNTA: ¿Cuáles son los signos de transfiguración en la Diócesis que le están costando la cruz?


c) ACTUAR.

PREGUNTAS:

¿Cuál es el camino que escogió Jesús?

¿Qué tenemos que seguir haciendo para transfigurar el rostro de nuestra Iglesia, en nuestro barrio, colonia o rancho?

4.- ORACIÓN FINAL. 

a. Se ponen en papeles los signos de transfiguración en la Diócesis.

b. Se hacen oraciones tomando como tema esos signos y se van poniendo alrededor del cirio y la Biblia.

c. Tomados de la mano rezan el Padre nuestro y el Ave María.
d. Cantan: Signo de esperanza.
Cuarto tema:
La Diócesis, pueblo de discípulos y misioneros
AMBIENTACIÓN.

Tener a la mano los símbolos siguientes: Cristo, Biblia abierta, Cirio Encendido, cartel con el nombre del tema y una silueta de la Diócesis de Cd. Guzmán, que tenga tierra sobre ella, con los siguientes letreros: “Pueblo con miedo”, “Presencia del Resucitado” “El Espíritu lanza a la Misión”.
1.- ORACIÓN INICIAL.

a) Cantamos: Alma Misionera.

b) Nos integramos en tres grupos. A cada grupo se le entrega un símbolo: Cristo, Biblia Abierta y Cirio Encendido.  
c) Platicamos: ¿Qué representa para nuestra vida diocesana este símbolo?

d) Hacemos una oración, y colocamos este símbolo al centro de la reunión. 
e) Cantamos nuevamente: Alma Misionera.
2.- RECORDAR  EL TEMA ANTERIOR.

· ¿Qué recordamos del tema anterior?

· ¿Cuáles ideas nos parecen más importantes? ¿Por qué?

3.- UBICACIÓN.

a) En el marco de la Celebración del AÑO JUBILAR DIOCESANO y teniendo como base los 40 años del caminar como Diócesis de Cd. Guzmán, nos ha parecido importante reflexionar durante la Cuaresma de este año de gracia, sobre algunos aspectos relevantes de nuestra Iglesia Particular: El encuentro con Jesús-Mesías doliente y resucitado, que nos envía a formar comunidades que experimenten alegría, paz y perdón, como exigencias del discipulado para llevar la Buena nueva a los alejados.

b) Presentamos el tema del día.

c) Tomamos la Palabra de Dios para proclamarla: Jn 20, 19-23.
4.- VER: Miedo: puertas cerradas.

a) En cuchicheo leemos: Jn 20, 19a. 

Esta es la tarde de Pascua, el mismo día que los discípulos vieron la tumba vacía. Los discípulos y discípulas, están encerrados y con miedo.

b) Platicamos:

· ¿Conocemos el origen de nuestros miedos al compromiso?

· ¿Cómo se manifiestan estos miedos en nuestra Diócesis?

c) Compartimos nuestras respuestas.

5.- PENSAR: Paz, alegría: se abren puertas.

a) En pequeños grupos, leemos: Jn 20, 19b-21a

De forma imprevista, Jesús llega y se coloca en medio de sus discípulos, les da su paz y les muestra las llagas de su pasión. La presencia de Jesús tiene un primer efecto: la alegría, que contrasta con el miedo anterior. La presencia del Resucitado en medio de los discípulos y discípulas, es de primera importancia para la existencia de la comunidad eclesial. 

Otro regalo de Jesús es la paz, la plenitud de la persona y de la comunidad. La paz de Jesús, repetida dos veces, les va a transformar, porque significa más que tranquilidad. No es un simple saludo que procura un buen deseo; es la gracia de Dios que llena de posibilidades al hombre y a la mujer para ser felices.

b) Platicamos:

· ¿Dónde buscamos la paz y la alegría?

· ¿Qué desafíos presenta este Mesías Resucitado para que nuestra Iglesia Diocesana sea su seguidora, viva la alegría y sea constructora de paz?

c) PLENARIO: Ponemos en común las respuestas.

6.- ACTUAR: Espíritu y envío: más allá de las puertas.

a) En los mismos grupos leemos: Jn 20, 21b-23.

 
Ahora, Jesús resucitado, dador de paz y alegría, les da un tercer regalo: su misión. Así como el Padre está presente en la obra de Jesús, Jesús estará presente en el trabajo de sus discípulos y discípulas y los envía. “Sopla sobre ellos” y les regala el Espíritu Santo, el mismo que lo ha guiado y le ha acompañado y por el Padre lo ha resucitado. Misión y Espíritu Santo son dos regalos que van juntos Jesús da este Espíritu a los discípulos para fortalecerlos y guiarlos en la misión; ahora están listos para abrir la puerta, salir y empezar su misión.


El último regalo es el perdón, la renovación interior del ser humano; así, revestidos con el Espíritu, serán instrumentos de misericordia y perdón.

Jesús nos da paz y alegría no para que vivamos tranquilos en casa, rodeados de nuestras cosas y con las puertas cerradas, sino para que salgamos a la misión. Espíritu y misión son inseparables.

b) Platicamos: 

· ¿En qué descubrimos que el Espíritu sopla en nuestra Diócesis y qué puertas se están abriendo?

· ¿Qué debemos hacer para que esas puertas no se vuelvan a cerrar por el miedo y la desesperanza? 

(Se elabora un cartel con las respuestas)

7.- ORACIÓN FINAL.  

       
INDICACIONES: retomar la silueta de la Diócesis y sobre ella la tierra, para después de cada oración, hacer el surco y colocar el letrero correspondiente.

LECTOR 1: Perdón, Señor, por las veces que nos gana la apatía, la desesperanza y el miedo, que nos obligan a cerrar las puertas a tu presencia y al compromiso misionero. Oremos.

TODOS: Perdónanos, Padre  (Se hace el primer surco y se coloca el letrero: “pueblo con miedo”).

LECTOR 2: Nuestra Diócesis necesita levantar este surco para encontrarse con el Jesús doliente que atrae multitudes y regala su paz. Te pedimos, Señor, que sepamos reconocerte en el alejado, en quien aspira formarse en la fe para alcanzar la vida plena, en quienes luchan por la paz, por un mejor trabajo, por la salud y el alimento para su familia. Que nuestras comunidades sigan luchando por ser el modelo de Iglesia Misionera que tú esperas. Oremos.

TODOS: Te rogamos, Señor (Se hace el segundo surco y se coloca el letrero: “presencia del resucitado”).

LECTOR 3: Acepta, Señor, lo que en nuestra Iglesia Particular de Ciudad Guzmán, está provocando la acción de tu Espíritu: 4º Plan Diocesano, Diaconado Permanente, la Catequesis, las Cooperativas, el compromiso en el Cuidado de Creación, los Servicios y Ministerios, las Asambleas Diocesanas y los Consejos. Oremos.

TODOS: Te lo ofrecemos, Señor (Se hace el tercer surco y se coloca el letrero: “El Espíritu lanza a la misión” y el cartel con las respuestas del actuar).

           

Terminamos nuestro encuentro, cantando: El Testigo.
Quinto Tema:

Nuestra Diócesis convocada y enviada a ser testigo del Resucitado
Ambientación del lugar:
· Escribir el nombre del tema en una cartulina.

· Colocar en el centro de la reunión un dibujo con el sepulcro de Jesús abierto y la piedra removida. Sobre el sepulcro abierto, colocar la Biblia abierta en el texto que se va a proclamar: Mc 16, 1-8.

· Del diagnóstico del Plan del barrio (colonia o rancho), o de la parroquia, o del 4º Plan Diocesano, retomar situaciones que se consideren signos de muerte o que se comparen con un sepulcro y la piedra que lo cubre. Tenerlos escritos en papeletas.

1. CANTO: Resucitó.

2. INTRODUCCIÓN
El día de ayer estuvimos reflexionando sobre…

¿Qué recordamos del tema anterior? ¿Qué luces nos dio el tema para nuestra comunidad? ¿Qué acuerdo tomamos para convertirnos como comunidad?
Coordinador: La Cuaresma nos prepara a la Pascua. El culmen del camino cuaresmal es el anuncio de que Jesús de Nazaret, el crucificado, ha resucitado. Los temas cuaresmales se ubican como parte de la preparación a la celebración de la Pascua de Jesús. Con el tema de hoy queremos revisar la vida de nuestro barrio (colonia, rancho), plantearnos si estamos siendo o no testigos de Cristo resucitado, y encontrar luces y motivaciones para fortalecer nuestra experiencia de comunidad. Leamos el título del tema y comentemos lo que nos hace pensar.

3. ORACIÓN INICIAL
Coordinador: Iniciamos nuestro quinto tema cuaresmal En el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo. Amén.
Lector 1: Son ya casi cincuenta años que inició el Concilio Vaticano II, el acontecimiento eclesial más importante del siglo XX.

Lector 2: Nos estamos acercando a los cuarenta años de caminar como Iglesia diocesana de Cd. Guzmán.

Lector 3: El 20 de noviembre del año pasado se cumplieron quince años de la clausura de nuestro Primer Sínodo Diocesano.

Todos: Tres acontecimientos que marcan la vida de esta Diócesis de Cd. Guzmán, porque a través de ellos hemos sido convocados y enviados a ser testigos del Resucitado.

Coordinador: Escuchemos atentos el relato de la noticia de la Resurrección de Jesús que nos narra san Marcos y que nos iluminará en la reflexión de este día.

Lector 1: Mc 16, 1-8.

· Silencio para meditar en el texto.
Coordinador: Por lo que sucedió el día de la Resurrección elevamos nuestra oración agradecida a Dios, que sacó del sepulcro a su Hijo:

Coro 1: Es realmente justo y necesario, Padre, darte gracias por la noche en que resucitaste a tu Hijo.
Coro 2: En nuestro mundo hay todavía caos informes, tinieblas de guerras, violencia, muertes, iras, odio, destrucción.
Coro 1: Te damos gracias por el firmamento, por las aguas, la hierba verde, las semillas, las flores y los árboles frutales.
Coro 2: Nos cuesta trabajo reconocer que los hombres y mujeres son imágenes tuyas, porque los vemos y nos vemos desfigurados.
Coro 1: La noche de la resurrección transformas nuestro miedo en audacia y valentía, despiertas en nosotros deseos de liberación y de gozo, al reconocer que Jesús venció al peor de los enemigos: la muerte.
Coro 2: Desde esa noche, Padre, palpamos muy de cerca la presencia del Resucitado, la realidad de su Espíritu.
Coro 1: Hoy te agradecemos aquella noche porque sacaste de la oscuridad del sepulcro y del seno estéril de la muerte a tu Hijo Unigénito, Jesús.
Coro 2: Esperamos que llegue el día en que el mundo cumpla su fin para ser transfigurado, el día en que no haya dolor ni sufrimiento ni tristeza ni angustia, porque te vemos a ti cara a cara sin necesidad de que alguien nos diga quién eres.
Todos (cantando): La muerte, ¿dónde está la muerte, dónde su victoria? Resucitó…
4. VER: LA MUERTE, EL SEPULCRO, LA PIEDRA
Coordinador: Dice el Concilio Vaticano II que Dios Padre “estableció convocar a quienes creen en Cristo en la santa Iglesia” y que Cristo envió al Espíritu Santo sobres sus discípulos “para que, confortados con su virtud, fuesen sus testigos hasta los confines de la tierra”.

Lector 1: Como Iglesia diocesana de Cd. Guzmán participamos de esa convocación y misión. Fuimos llamados por el Padre para ser comunidad y fuimos enviados por su Hijo para ser misioneros por todos los rincones del Sur de Jalisco.

Coordinador: Las comunidades de nuestra Diócesis están llenas de situaciones de sufrimiento, angustia, dolor, sinsabores. Podemos comparar estos signos a la muerte de Jesús, el sepulcro en que fue colocado y la piedra que lo tapó. La piedra se convirtió en problema para las mujeres que fueron al sepulcro a embalsamar con perfumes el cuerpo de Jesús.

· Se reparten las papeletas, una o dos a cada participante.
· Cada quien lee la frase que le tocó y comenta si la compara a la muerte, al sepulcro o a la piedra que sella el sepulcro. Y también diga por qué.

Coordinador: Así está la vida de nuestras comunidades. Este es un reto para nosotros como Iglesia, puesto que la situación de muerte exige el anuncio de la vida, la indignidad en que viven miles de familias exige la lucha por una vida digna. Y esto, como lo fue para las mujeres, nos tiene que preocupar y desafiar: ¿cómo hacer para quitar la piedra que oculta la realidad de muerte?

Preguntémonos: ¿estamos haciendo algo como comunidad ante los signos de muerte que nos rodean?
5. PENSAR: HA RESUCITADO
Coordinador: Tomamos nuevamente la Biblia y escuchamos lo que les sucedió a las mujeres cuando llegaron al sepulcro. Esto nos iluminará en relación a la tarea que tenemos como Iglesia diocesana en el Sur de Jalisco.

Lector 1: Lee Mc 16, 4-6.

· Silencio para meditar en estos versículos.

Coordinador: Comentemos el texto ayudados con las siguientes preguntas: ¿Qué vieron las mujeres cuando llegaron al sepulcro? ¿Cómo era la piedra? ¿Qué vieron al entrar al sepulcro? ¿Qué les sucedió cuando vieron al joven vestido de blanco? ¿Qué les dijo aquel joven sobre Jesús de Nazaret? ¿Qué tienen que decir a los discípulos, especialmente a Pedro? ¿Qué les había dicho Jesús?

Lector 2: La muerte había abrazado a Jesús de Nazaret, el sepulcro se lo había comido y la gran piedra lo ocultaba y no permitiría verlo más. Pero ni la muerte ni el sepulcro ni la piedra fueron obstáculo para el plan salvador de Dios. Dios se salió con la suya.

Lector 3: Dios le había devuelto la vida a Jesús de Nazaret, había arrebatado del sepulcro a su Hijo muerto, había rodado la piedra para que saliera el Resucitado. Eso fue lo que se encontraron María Magdalena, María, la madre de Santiago, y Salomé. Esa fue la noticia que recibieron.

Todos: La muerte no es la vencedora, nadie es para el sepulcro, Dios no quiere tapaderas que oculten las situaciones de muerte. “Jesús de Nazaret, el crucificado no está aquí; ha resucitado”.

Coordinador: La misión que tenemos como Diócesis es dar vida. Tenemos el compromiso de luchar por eliminar los signos de muerte y propiciar situaciones de vida digna para las familias del Sur de Jalisco. ¿En qué nos hacen pensar las palabras que el joven comunicó a las mujeres? ¿Qué luces nos da el texto para nuestras tareas de Iglesia? ¿A qué nos anima, sobre todo teniendo en cuenta la situación que se vive en el Sur de Jalisco?

6. ACTUAR: VAYAN A DECIR
Lector 1: El compromiso de las mujeres no terminaría en ungir con perfume el cuerpo muerto de Jesús, perfume que ocultaría solo un día el olor de la muerte. Su presencia en el sepulcro no terminó con darse cuenta de que Jesús resucitó. Al salir del  sepulcro ya no tenían que taparlo otra vez con la piedra. Era el momento de comunicar la Buena Noticia: Jesús, el Nazareno, el que había sido crucificado y había muerto, estaba vivo.

Lector 2: El mandato está claro: “Vayan a decir a los discípulos, y en especial a Pedro, que él se les adelanta camino a Galilea. Allí lo verán”. Vayan: es la responsabilidad de los misioneros; hay que salir, ir, ponerse en camino. Vayan a decir: los misioneros tienen que comunicar la buena noticia de la vida. Vayan a Galilea: Galilea es tierra de paganos; es el lugar de la misión, es el lugar para vivir el seguimiento a Jesús. Allá lo verán: los misioneros propician el encuentro con Jesucristo resucitado.

Lector 3: La Iglesia, comunidad de discípulos misioneros, ha de salir al mundo con la fuerza del Espíritu Santo para decir que Dios quiere la vida. Nuestro Sínodo Diocesano indica que un modo para comunicar la Buena Nueva de la Resurrección de Jesús es “la acción pastoral, que es la construcción del Reino de Dios a través de proyectos históricos concretos, que respondan a las necesidades del pueblo”.
Coordinador: Teniendo en cuenta que desde nuestra comunidad colaboramos a que la Diócesis cumpla la misión para la que fue convocada y enviada, preguntémonos: ¿qué vamos a hacer en nuestro barrio (colonia, rancho) para eliminar las situaciones de muerte, sepulcro y piedra que hay en el Sur de Jalisco? ¿Con qué signos concretos vamos a dar testimonio como comunidad del Resucitado?

7. ORACIÓN FINAL
A la luz de lo que hemos reflexionado hoy, espontáneamente hagamos oraciones de acción de gracias a Dios.

Finalizamos nuestro tema cantando: Id y enseñad.

Tomar acuerdos para la celebración de fin de temas cuaresmales.
Guía para la Celebración final

Sugerimos:
· Preparar la celebración entre varios centros de reflexión o con algún equipo, si será a nivel Parroquial.

· Retomar los resultados de los aportes de los plenarios, para presentarlos como ofrenda en nuestra celebración.

Cantamos: Queremos ser una Iglesia.

Todos: En el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo. Amén. 

Coro 1: En estos cuarenta años de caminar diocesano, hemos saboreado al lado de nuestros pastores, la riqueza cultural de nuestros pueblos. En esta fecunda tierra, el Señor sembró la semilla de su Palabra. Creemos y esperamos asumir los retos que la Religiosidad de nuestras comunidades nos anima a asumir.

Coordinador: Poner la imagen del Santo patrono al inicio del camino.

Todos: Bendito sea Dios, Padre de nuestro Señor Jesucristo, que nos ha marcado con el sello de su Espíritu.
Coro 2: En estos cuarenta años de búsqueda pastoral, también hemos aprendido a no darle la vuelta a los dolores de nuestro sufrido pueblo. Creemos y esperamos comprometernos con los gozos y esperanzas ante la justicia y la paz.

Coordinador: Poner tortilleros o cacerolas vacías. ¿Qué nos recuerdan estos elementos?

Todos: Nuestra tarea es “dilatar más y más el Reino de Dios iniciado por el mismo Jesús en la tierra, hasta que al final de los tiempos, Él mismo también lo consume”.
Coro 1: Ser Iglesia particular es asumir la tarea de Jesús Buen Pastor; esto nos exige que el Evangelio se encarne en la realidad de nuestras poblaciones.

Nota: Escuchar los acuerdos y compromisos a los que llegamos durante la Semana y presentarlos a manera de ofertorio.
Coordinador: Encender el cirio y cantar Tu Palabra me da vida.

Lector: Juan 10, 9-11.
Coro 2: Hemos entrado en un proceso de inculturación, en el que la misión por la vida digna es nuestra mejor respuesta ante los anhelos de los hombres y las mujeres de hoy.

Indicaciones: Para finalizar, a cada uno de los participantes se le invita decir una oración de acción de gracias o de súplica, y se le invita a mojar su mano en pintura de agua, para pintar la huella de su mano en una cartulina o en una manta, y entre todos los participantes ir formando la silueta de la Diócesis.
· Convivencia.
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